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Sumario: La Teología del Bautismo puede articular diversos aspectos de una antropo-
logía vocacional. En referencia a la actual crisis antropológica y a algunos autores 
contemporáneos, el artículo plantea las cuestiones de la identidad personal, las rela-
ciones y la realización humana a partir de aspectos centrales del primer sacramento: 
el sentido del nombre cristiano, los vínculos establecidos en la profesión de fe y el 
llamado universal a la santidad. La experiencia cristiana integra las estructuras y 
los dinamismos humanos otorgándoles un auténtico horizonte de realización. Más 
allá de la pretensión auto-constitutiva del ser humano de nuestro tiempo, la apertura 
a Dios es necesaria para un verdadero personalismo. 

Palabras clave: Teología del Bautismo, identidad personal, relacionalidad, antro-
pología vocacional 

Abstract: The Theology of Baptism can articulate various aspects of a Vocational 
Anthropology. In reference to some contemporary authors and the current anthro-
pological crisis, this paper raises questions as Personal Identity, Relationship, and 
human fulfillment based on central aspects of the first Sacrament: the meaning of 
the Christian Name, the bonds established by the Profession of Faith, and the uni-
versal call to Holiness. The Christian experience integrates human structures and 
dynamics, granting them an authentic horizon of fulfillment. Beyond the self-cons
titutive aspiration of the Human Being in our time, openness to God is necessary 
for true Personalism.

Keywords: Theology of Baptism, Personal Identity, Relationality, Vocational An-
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No soy el viento ni la vela
sino el timón que vela. 

No soy el agua ni el timón 
sino el que canta esta canción. 
No soy la voz ni la garganta 

sino lo que se canta. 
No sé quién soy ni lo que digo 

pero voy y te sigo1.

Nostalgia de lo más presente…, angustia
de no poder captar la luz cercana;
inmenso anhelo del Abrazo mismo
que ya va taladrando las entrañas. 

¡Oh miserable angustia de buscar lo presente 
y morirse de sed mientras los labios 

tocan la faz del agua!2

1. Nostalgia de Sabiduría

a)	 El bautismo: identidad, ubicación y ritmo

En la XII Jornada Mundial de la Juventud, el Papa Juan Pablo II se dirigió 
a los participantes con estas palabras: «Queridos jóvenes, ¿sabéis lo que hace 
en vosotros el sacramento del Bautismo? Dios os reconoce como hijos suyos 
y transforma vuestra existencia en una historia de amor con Él. Os conforma 
con Cristo para que podáis realizar vuestra vocación personal […] ‘Misterio y 
esperanza del mundo que vendrá’, el Bautismo es el más bello de los dones de 
Dios, invitándonos a convertirnos en discípulos del Señor». Y a continuación, 
desglosó diversas facetas del sacramento: 

Nos hace entrar en la intimidad con Dios, en la vida trinitaria, desde hoy y hasta 
la eternidad. Es una gracia que se da al pecador, que nos purifica del pecado y 
nos abre un futuro nuevo. Es un baño que lava y regenera. Es una unción, que 
nos conforma con Cristo, Sacerdote, Profeta y Rey. Es una iluminación, que es-
clarece y da pleno significado a nuestro camino. Es un vestido de fortaleza y de 
perfección. Revestidos de blanco el día de nuestro bautismo, como lo seremos en 
el último día, estamos llamados a conservar cada día su esplendor y a recuperarlo 
por medio del perdón, la oración y la vida cristiana. El Bautismo es el signo de 
que Dios se ha unido con nosotros en nuestro caminar, que embellece nuestra 
existencia y transforma nuestra historia en una historia santa3. 

1.	 G. Zaíd, «Canción de seguimiento», en Id., Reloj de sol, Ciudad de México 2009, 33.
2.	 C. Urquiza, «Nostalgia de lo presente», en Id., Poesías y prosas, Guadalajara 1971, 106.
3.	 Juan Pablo II, Discurso del Santo Padre en la Vigilia bautismal con los jóvenes (23 

agosto 1997), n. 6.
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A través de la conformación con Cristo, el Bautismo permite realizar la 
vocación personal en sus múltiples facetas. Como «nuevo nacimiento» o «na-
cimiento de lo alto», como «nacimiento de agua y de Espíritu» (cf. Jn 3, 3.5), 
define y orienta a la persona. En su acercamiento global a la antropología en 
clave vocacional, reflexiona Juan Manuel Cabiedas: 

Si es cierto que el nacimiento determina la experiencia humana de sí como un 
acontecer abierto […] y, por tanto, pone en primer plano la identidad de quien 
nace como aquel que está naciendo (que vive en cuanto viniendo a la vida), 
permite proponer el curso de la vida del hombre como un acto permanente de 
autotrascendencia, en lucha contra las adicciones e ilusiones (de autorreferen-
cialidad) que impiden al yo su más auténtica posibilidad de ser, la de renacer 
[…], es decir, proyectarse libre y abiertamente en el mundo en que vive, con 
aquellos otros con quienes con-vive y, en suma, ante sí mismo4. 

El nacer natural y el nacer en el Espíritu convergen en la realización de la 
condición humana, de modo que es posible mostrar que en la vocación cristiana 
se cumple y se trasciende toda vocación humana, como una auténtica clave 
para la antropología teológica.

En diálogo con diversas inquietudes antropológicas de este tiempo, nuestra 
intención es mostrar algunos aspectos de la teología del Bautismo que integran 
la condición y vocación humana en la posibilidad de reconocer la identidad, 
ubicarse en la existencia y desarrollarse en sus ritmos. 

b)	 Dilucidando nuestro misterio

La búsqueda que el ser humano realiza de sí mismo en nuestro tiempo es 
a la vez fascinante y angustiosa. No deja de intuir su grandeza, y lo confirma 
con sus múltiples logros, resultado de los conocimientos que ha adquirido y 
los instrumentos que ha fabricado. Pero, al mismo tiempo, se desconcierta 
ante su propio misterio y las consecuencias de sus obras. Lo decía el Concilio 
Vaticano II: «En nuestros días, el género humano, admirado de sus propios 
descubrimientos y de su propio poder, se formula con frecuencia preguntas 
angustiosas sobre la evolución presente del mundo, sobre el puesto y la misión 
del hombre en el universo, sobre el sentido de sus esfuerzos individuales y 
colectivos, sobre el destino último de las cosas y de la humanidad»5. Sabe que 
«jamás el género humano tuvo a su disposición tantas riquezas, tantas posibili-

4.	 J. M. Cabiedas, Antropología de la vocación cristiana. De persona a persona, Sa-
lamanca 2019, 225-226.

5.	 Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et spes, n. 3, Acta Apostolicae 
Sedis 58 (1966) 1026. 
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dades, tanto poder económico. Y, sin embargo, una gran parte de la humanidad 
sufre hambre y miseria y son muchedumbre los que no saben leer ni escribir. 
Nunca ha tenido el hombre un sentido tan agudo de su libertad, y entretanto 
surgen nuevas formas de esclavitud social y psicológica»6.

Al diagnóstico que se daba hace más de sesenta años sobre la situación de la 
humanidad se han añadido, en la modernidad tardía, las crecientes capacidades 
de la globalización, los medios electrónicos, las ciencias y las tecnologías más 
complejas, la inteligencia artificial, el transhumanismo y el posthumanismo, 
junto con las inauditas amenazas de la posverdad por los mundos virtuales, la 
fragmentación, la violencia y los modos sofisticados que asume la guerra y el 
control social de masas. La crisis se ha agudizado exponencialmente. Como 
ha señalado el Manifiesto Onlife: «La incesante expansión de las Tecnologías 
de la Información y de la Comunicación socava los marcos de referencia tradi-
cionales por medio de las siguientes transformaciones: a. El desvanecimiento 
de los límites entre lo real y lo virtual; b. el desvanecimiento de los límites 
entre ser humano, máquina y naturaleza; c. el paso de la escasez a la sobrea-
bundancia informativa; d. la transición del primado de las cosas al primado de 
la interacción»7. 

Ante este escenario, no sólo resulta necesario un discernimiento crítico 
(también para orientar con sabiduría las políticas y las acciones), sino que 
además no puede sino hacerse en una clave personalista. Como ha señalado 
recientemente la Comisión Teológica Internacional: «El impacto de la trans-
formación antropológica vinculada al desarrollo científico y tecnológico […] 
alcanza su expresión más fuerte en los movimientos del transhumanismo y del 
posthumanismo»8. Entre sus elementos problemáticos que asume el human 
enhancemet –vinculado a lo que el Papa Francisco llamó «nuevos gnosticis-
mos»–, se puede mencionar «el juicio negativo sobre la condición humana tal y 
como es, en definitiva, sobre su identidad», «el sueño de un perfeccionamiento 
individualista y elitista», «el impacto social de esta visión de lo humano» y «la 
mirada prevalentemente negativa sobre la experiencia religiosa»9. Con todo, 
la filosofía es capaz de discernir una «tecnofilia» que no sea fanática, es decir, 
que «aun siendo consciente de su legitimidad y valor para el bien integral de la 
vida humana, critique perspicazmente las posibilidades, lugares y relevancia de 

6.	 Ibid., n. 4, Acta Apostolicae Sedis 58 (1966) 1028. 
7.	 L. Floridi (ed.), The Online Manifesto. Being Human in a Hyperconnected Era, 

Cham-Heidelberg-New York-Dordrecht-London 2015, 7. 
8.	 Comisión Teológica Internacional, Quo vadis, humanitas?, n. 51.
9.	 Ibid., nn. 57-60.
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los sistemas técnicos en relación con la centralidad, dignidad y trascendencia 
de la persona humana»10. En este marco, la fe cristiana no puede renunciar a 
su discernimiento y a su misión profética. 

c)	 Buscando la sabiduría capaz de elaborar una síntesis orientadora11

Para el discípulo de Cristo, los desafíos de la era secular y post secular 
no significan una derrota, pues se sabe testigo del mejor humanismo, el de la 
auténtica sabiduría que hoy se echa de menos. En efecto, el ser humano «se 
perfecciona y debe perfeccionarse por medio de la sabiduría, la cual atrae con 
suavidad la mente del hombre a la búsqueda y al amor de la verdad y del bien. 
Imbuido por ella, el hombre se alza por medio de lo visible hacia lo invisi-
ble. Nuestra época, más que ninguna otra, tiene necesidad de esta sabiduría 
para humanizar todos los nuevos descubrimientos de la humanidad»12. En 
ella, la referencia a Dios no puede ser ignorada. Desde la sabiduría que viene 
de la Cruz, la Iglesia no deja de profesar que «el misterio del hombre sólo 
se esclarece en el misterio del Verbo encarnado»13, y se reconoce, por tanto, 
responsable de anunciar una Buena Nueva que no es el resultado de su propia 
elucubración, sino un don recibido de lo alto. La crisis que hoy se diagnosti-
ca como antropológica, en buena medida esconde también una crisis teológica 
y cristológica. Sin Dios, el hombre no se entiende a sí mismo. Sin Cristo, no 
alcanza la intimidad de Dios. 

Las condiciones actuales, aunque a veces nos enfrascan en tensiones entre 
fundamentalismos y agnosticismos, nos han enseñado también, sí, a ser hu-
mildes, pero a la vez confiados en los alcances de nuestra razón y nuestra fe. 
Somos conscientes de que Dios es el Dios escondido, pero también de quien 
afirmamos que es nuestro Señor y Salvador. El límite apofático de todo discur-
so sobre Dios reconoce también esa misma limitación como un elemento de 
la propia sabiduría, y desde él se atreve a aserciones filosóficas y teológicas. 
En particular desde la Revelación escucha una certeza poderosa: «No te hablé 
a escondidas, en un país tenebroso, no dije a la estirpe de Jacob: ‘Buscadme 
en el vacío’» (Is 45, 19). Al equilibrio entre lo que se atreve a afirmar sobre 
Dios y su conciencia sobre la inconmensurable distancia entre Él y nuestro 

10.	R. Mejía Fernández, «Por un transhumanismo integral», en R. Vázquez (ed.), Una 
mirada cristiana al transhumanismo, Madrid 2025, 209.

11.	 Francisco, Constitución apostólica Veritatis gaudium, n. 4 c: Acta Apostolicae Se­
dis 110 (2018) 9-11.

12.	Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et spes, n. 15, Acta Aposto­
licae Sedis 58 (1966) 1036.

13.	Ibid., n. 22, Acta Apostolicae Sedis 58 (1966) 1042. 
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mundo, se le añade la pragmática orante, que se descubre interlocutor de su 
amor, al hablarle en segunda persona: «Tú eres un Dios escondido» (Is 45, 15). 
Y esta condición epistemológica alcanza su manifestación plena en Cristo: «A 
Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigénito, que está en el seno del Padre, 
es quien lo ha dado a conocer» (Jn 1, 18). El cristiano sabe, entonces, que no 
se puede desligar el discurso antropológico del teológico y, más aún, que en 
la explicitación de los contenidos de su fe está también el anuncio salvador 
para la humanidad. 

La crisis antropológica contemporánea tiene que ver con la propia ubicación 
en el tiempo y el espacio y en referencia a una verdadera trascendencia. Las 
magnitudes parecen haber superado toda proporción con lo humano, por más 
que la inteligencia se eleve a lo infinito, pero este se suele dibujar en una pers-
pectiva inmanente. La celeridad de los cambios, la abundante información y 
la incertidumbre generada por lo virtual y artificial rompen también los ritmos 
humanos que conforman la figura desde la que es posible asimilar los límites 
y las posibilidades y, a la vez, los encierra en un narcisismo desvinculado e 
irresponsable. Se da así un inmediatismo hedonista que provoca una ruptura 
estética e imposibilita una perspectiva adecuada desde la que considerar la pro-
pia vida como un proyecto. A propósito, provocado por la figura y pensamiento 
de Simone Weil, Byung-Chul Han propone: 

Los rituales y las ceremonias son narrativas, es decir, son prácticas que generan 
sentido, que dan a la vida humana –tan inestable, frágil y efímera– una forma 
estable, un orden estructurador, un sostén firme. Como figuras con sentido 
que son, nos permiten instalarnos en un hogar (Einhausung). Crean espacios 
narrativos que podemos habitar. Hay muchísima sabiduría concentrada en la 
siguiente observación de Simone Weil: «El objetivo de la vida humana es crear 
una arquitectura del alma». Hoy en día el alma se está perdiendo en medio de 
un desenfrenado torrente de información y comunicación, que impide construir 
una arquitectura estable. En consecuencia, el alma pierde todo sostén, toda 
relación con el mundo. Sin una arquitectura que construya el mundo, cae en 
una grave depresión14.

La teología del Bautismo muestra la pertinencia del cristianismo a la hora 
de proponer al ser humano contemporáneo, en clave vocacional, una arqui-
tectura estable para el alma. En efecto, la iniciación cristiana ha de ser leída 
como vocación: proyecto divino acogido por el hombre y desarrollado como 

14.	B.-Ch. Han, Sobre Dios. Pensar con Simone Weil, Barcelona 2025, 101. La expre-
sión de la autora, «la fin de la vie humaine est de construire une architecture dans l’ame», 
se encuentra en S. Weil, Ouvres complètes, vol. 6: Cahiers 4, Lonrai 2006, 116.
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existencia. La vocación es a la vez constitutiva y performativa. Interpela a 
un sujeto capaz de responder, al cual orienta aclarándole su propio misterio 
y planteándole el ejercicio de su libertad. En realidad, la misma existencia se 
reconoce como llamada. «¡Vive! ¡Quiero que vivas! Esta es la llamada más 
profunda y fundamental que Dios nos dirige»15. Aunque el asombro primero 
de la conciencia acontece ante la realidad que maravilla, el descubrimiento de 
la propia profundidad deriva en el reconocimiento de la sorpresa ante la propia 
existencia. Y de la responsabilidad que se asume desde las propias capacidades 
se sigue el enfrentar la dificultad radical de la propia plenitud y la intuición 
de un horizonte de salvación. El cristiano lo conoce precisamente como un 
nuevo nacimiento, en Cristo, por el Espíritu. Tal nacimiento se relaciona con 
la aceptación del amor más grande, que se conoce en el enviado del Padre: 
«Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo 
el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna» (Jn 3, 15). Se trata de 
una plenitud que viene de Dios, que se identifica con la comunión con Dios, y 
que es posible para el ser humano en Cristo. «En este sentido, el sacramento 
del bautismo visibiliza el vínculo crístico entre el carácter prospectivo de la 
existencia humana y la posibilidad efectiva de su realización como respuesta 
explícita a la llamada a la comunión con la vida divina»16.

En efecto, la semilla de esta vida nueva la encontramos en el Bautismo, 
sacramento de la fe y acontecimiento de salvación. Vamos a acercaremos a ella, 
estimulados por diversas inquietudes antropológicas contemporáneas, contem-
plando a (1) la persona como alguien con identidad personal, (2) estructurado 
y ubicado desde sus relaciones (3) como un proyecto y un dinamismo. 

2.	I dentidad y autenticidad: teología del Nombre

«… bautizándolos en el nombre del Padre  
y del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28, 19).

a)	 La cuestión del sujeto

La mención del nombre en el rito bautismal hunde su raíz en la revelación 
de Dios como alguien que se manifiesta e interpela, que constituye e involucra. 
De la teología del Nombre divino –que implicará naturalmente una pragmática 
del uso humano de los nombres– se sigue un elemento crucial de la liturgia 
cristiana: el nombre humano como signo de una identidad y de una misión. 

15.	J. Philippe, Llamados a la vida, Madrid 2008, 39.
16.	J. M. Cabiedas, Antropología de la vocación cristiana, 204 (nota 14).
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En la cultura contemporánea, esto nos lleva inevitablemente a la cuestión 
del «sujeto», que en una perspectiva metafísica más amplia debe entenderse 
como la cuestión de la «persona», y en la sensibilidad actual se suele plantear 
desde el «yo». Podemos decir con Gabriel Amengual que «la modernidad 
y la postmodernidad no se pueden entender como dos épocas autónomas, 
independientes o incluso opuestas, como si fueran dos bloques monolíticos 
y cerrados, uno al lado del otro, sin otra relación que la pura sucesión»17. De 
alguna manera, la segunda se entiende como respuesta a la primera. Según 
la explicación que se dé de la modernidad se obtendrá una comprensión de la 
postmodernidad. Si entre los temas fundamentales de este paso se reconocen 
«razón y racionalidad, libertad y emancipación, historia y progreso», todo ello 
nos lleva a la cuestión crucial del sujeto, que en su etimología y en su sentido 
más básico significa «lo que está debajo, lo que subyace, aguanta y mantiene 
y ejecuta todas las acciones». La modernidad «como aquella época con plena 
conciencia de su novedad […]; una época que no puede pedir prestados sus 
puntos de partida, sus fundamentos o sus criterios orientadores […], sino que 
ha de extraer de sí misma la propia normatividad, su propio fundamento, el 
propio planteamiento y procedimiento», será una época que «se ve irreme-
diablemente remitida a sí misma», y esto «no es otra cosa que «remitirse a 
su propia subjetividad que se convierte en punto de partida y fundamento de 
todo. Así es como la modernidad es la época por excelencia en que el hombre 
se constituye como sujeto, en donde todo es comprendido en referencia a él, 
todo adquiere sentido, coherencia y unidad en referencia al yo». Por su parte, 
«la postmodernidad se define por la destrucción, la muerte del sujeto, el des-
centramiento, la desubjetivación del sujeto, no por un retorno al significado 
clásico, sino porque queda hecho añicos»18.

El intento de restablecer racionalmente este sujeto ha desplegado diversas 
argumentaciones, y ha mostrado en muchos niveles prácticos su pertinencia y 
urgencia. Charles Taylor, por ejemplo, en sus Fuentes del yo, ha reconstruido 
con impresionante erudición y agudeza analítica la evolución histórica de 
lo que ha llegado a constituir el yo moderno y sus tensiones19. Aunque él mis-
mo reconozca un mapa en extremo esquemático, plantea tres grandes ámbitos 
de referencia: «la original fundamentación teísta», el «naturalismo de la ra-
zón desvinculada, que en nuestros tiempos adopta formas cientificistas», y «un  

17.	G. Amengual, Modernidad y crisis del sujeto. Hacia la construcción del sujeto so
lidario, Madrid 1998, 148.

18.	Ibid., 154.
19.	Ch. Taylor, Fuentes del yo. La construcción de la identidad moderna, Barcelona 

2006.
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haz de opiniones que halla sus fuentes en el expresivismo romántico, o en 
alguna de las sucesivas visiones modernistas»20. Aunque «la unidad original 
del horizonte teísta se ha hecho añicos, y las fuentes se encuentran ahora en 
distintas fronteras, incluyendo nuestras propias facultades y naturaleza»21, 
hay un acuerdo general que nos mueve a sentir «particularmente perentorias 
las demandas de la justicia y la benevolencia universales», a ser «sensibles 
a las pretensiones de igualdad», a considerar «las demandas de la liberad y la 
autonomía como axiomáticamente justificadas» y como algo «extraordinaria-
mente prioritario el evitar la muerte y el sufrimiento»22. Sin embargo, «bajo 
ese acuerdo general existen profundas fisuras en lo que concierne a los bienes 
constitutivos y, por consiguiente, a las fuentes morales que apuntalan esos 
parámetros»23. Una recuperación de bienes impulsores de alto nivel, como 
el ágape del teísmo judeocristiano, puede rescatar al hombre del subjetivis-
mo desvinculado, también «en su promesa central de una afirmación divina 
de lo humano, más plena que la que los humanos jamás podrían alcanzar  
por sí solos»24. 

Esta búsqueda del «yo» establece la necesaria búsqueda de lo constitutivo 
y auténtico de la propia condición humana. Claude Romano ha releído la his-
toria de la filosofía desde la búsqueda del «sí mismo», mostrando la tensión 
entre dos polos: el estoico, que confía en la razón y la voluntad como rígidas 
forjadoras de la identidad, del acuerdo consigo mismo; y el más reciente, 
que oscilaría entre la búsqueda por controlar y un negligente dejar pasar, 
protegiendo lo espontáneo. ¿Quién es más auténtico, quien se controla desde 
su voluntad o quien se deja llevar por los impulsos? En el fondo, la pregunta 
mira la paradoja del hombre como un ser previamente constituido y a la vez 
como dado a sí mismo25.

Con anterioridad a Taylor y Romano, Paul Ricoeur había emprendido su 
propia búsqueda hermenéutica del sí. Sin entrar en la riqueza de su reflexión, 
se reconoce que para él la identidad personal es una construcción a la vez na-
rrativa y ética –biográfica–, donde se integra la «mismidad» que permanece y 
la «ipseidad» que cambia, a través de la acción, la responsabilidad y la relación 
con el otro26.

20.	Ibid., 670. 
21.	Ibid. 
22.	Ibid., 669.
23.	Ibid., 669-670.
24.	Ibid., 703.
25.	C. Romano, Être soi-même. Une autre histoire de la philosophie, Paris 2019.
26.	P. Ricoeur, Soi-même comme un autre, Paris 1990.
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Acogiendo la riqueza de estas reflexiones, se reclama, con todo, la expli-
cación de lo más intransferible del ser personal, justamente su identidad, su 
realización como autenticidad. La persona no es un simple individuo más de 
una especie, sino alguien irrepetible, con vivencia interior. El «yo» experimen-
tado de modo unívoco como sujeto reclama un orden sustancial. «El sujeto 
consciente de la experiencia se experimenta primariamente como una unidad 
absoluta indivisible y como fundamento idéntico y permanente de una miríada 
de experiencias»27. Este fundamento, de acuerdo con Josef Seifert, es la razón 
por la que no se puede prescindir de una metafísica de la substancia y, más 
aún, por la que se reconoce el ser personal como suprema realización de la 
substancia. Es necesario, con todo, evidenciar la complejidad de esta identi-
dad, al estar constituida por varias dimensiones, referida a varias relaciones y 
ejercida en procesos. 

Los seres humanos son conscientes de que sus identidades son individuales e 
intransferibles, aunque, por otra parte, son relacionales, están plasmadas por 
las comunidades de pertenencia y por las circunstancias de la vida. Por ello, la 
identidad es siempre algo recibido y, al mismo tiempo, algo que cada uno lleva 
a cabo y desarrolla. Ninguna criatura humana entra en la existencia ya defini-
da y perfecta: debemos aprender quiénes somos y qué somos, tanto de niños 
como de adultos. Aprendemos a aceptar el don de nosotros mismos, sobre todo 
cuando asumimos la tarea de formar nuestra identidad, implicada en este don, 
y de redescubrirla en cada nueva etapa de la vida28. 

Ante la pretensión autoconstitutiva del hombre moderno y postmoderno, 
se reconoce que la identidad no se explica nunca desde el sí mismo. Es un 
fundamento personal recibido. El yo auténtico no es un yo vacío: es natu-
raleza e identidad. Es una persona. Alguien llamado. «La unidad fáctica… 
entre la más radical individualización (de una libertad que ella misma y na-
die más debe asumir) y la más extensa universalidad (espiritualidad), en-
tre inmanencia y trascendencia, entre ‘insistencia’ y… ‘existencia’. En su 
unidad, ni la universalidad del espíritu como ser y esencia se sumerge bajo 
la individualidad, ni ésta se pierde disolviéndose en la totalidad de un todo  
superior»29.

27.	J. Seifert, Essere e Persona. Verso una fondazione fenomenologica de una metafi-
sica classica e personalistica, Milano 1989, 327.

28.	Comisión Teológica Internacional, Quo vadis, humanitas?, n. 112.
29.	M. Müller - A. Halder, «Persona», en K. Rahner - J. Alfaro (eds.), Sacramentum 

mundi, Enciclopedia Teológica, vol. 5, Barcelona 1978, col. 447.
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b)	 El nombre del cristiano

La identidad personal se reconoce, dentro de la dinámica bautismal, en el 
nombre cristiano. Ciertamente, quien es bautizado se encuentra con que su 
nombre –el que ya tenía o el que asume a partir de su incorporación a Cris-
to– es mencionado en el momento central del rito. Antes de ello, ya lo había 
presentado o entregado. Así lo recuerda san Cirilo de Jerusalén, a propósito de 
la introducción al proceso catecumenal: «Hasta el momento se ha producido la 
inscripción de vuestros nombres, y el llamamiento a la milicia»30. Y él mismo 
describe todo el proceso en estos términos: «Ya has entrado, se te consideró 
digno, quedó inscrito tu nombre»31. La misma práctica se encuentra en el actual 
Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos, y de manera sucinta en el inte-
rrogatorio inicial del Ritual para el Bautismo de los Niños. La determinación 
de ese nombre implica el modo como Dios se relacionará con esa persona a 
lo largo de su vida, como se le reconocerá en sus relaciones humanas y como 
ella se identificará a sí misma. Se puede vislumbrar incluso su dimensión es-
catológica en la promesa de que los nombres de los discípulos «están inscritos 
en el cielo» (Lc 10, 20). 

Una teología del nombre nos llevaría, aún antes, a la consideración de 
la revelación del Nombre de Dios, que en el Antiguo Testamento encuentra 
su cúspide en el encuentro de Moisés con el Señor (cf. Ex 3, 1-15), y en el 
Nuevo Testamento se expresa en el plano del discipulado precisamente como 
bautismo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. El nombre es 
condición de identidad tanto divina como humana y referente para la comuni-
cación interpersonal. Su pragmática puede mostrar tanto quién es el referido 
como su modo de ser y de actuar. Algunas experiencias que encontramos en 
la Alianza referidas a los nombres humanos nos permitirían reconocer su in-
tensidad vocacional: por ejemplo, cuando en determinadas circunstancias se 
repite el nombre del interpelado (Abraham en Gn 22, 11; Moisés en Ex 3, 4; 
Marta en Lc 10, 41; Simón en Lc 22, 31; Saulo en Hch 9, 4; 22, 7; 26, 14), o 
cuando el Señor interviene para cambiar el nombre de algún personaje (Abram 
por Abraham en Gn 17, 5; Simón por Pedro en Jn 1, 42; cf. el caso de Pablo 
en Hch 13, 9).

En la vivencia cristiana, como se insinúa en estas menciones, el nombre de-
terminado de la persona queda inscrito en el vínculo con Dios, que establece su 
pertenencia a Él. Sin dejar de ser el «alguien» particular a quien se reconoce 
en su identidad, es también aquel cuya común condición humana se especifica 

30.	Cirilo de Jerusalén, Procatequesis, 1, en Id., Catequesis, Madrid 2006, 32.
31.	Id., Procatequesis, 4, en Catequesis, 35.
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como condición cristiana. Al nombre cristiano («Juan», «María») se le refiere 
también el nombre de «cristiano». Dice, en efecto, san Cirilo de Jerusalén, 
explicando la Confirmación: «Al ser considerados dignos de este santo crisma, 
os llamáis cristianos, y hacéis verdadero el nombre con la regeneración»32. 
Y también: «Y vosotros, considerados dignos de ser llamados fieles… diréis 
con gozo: Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo»33. Esto 
sucede en referencia explícita a Jesús (Hch 2, 19: «en el nombre de Jesús, el 
Cristo»; Hch 19, 5: «en el nombre del Señor Jesús»). Como el mismo Cirilo 
enseña: «Habéis venido a ser, a la manera de los sacerdotes, partícipes del 
título de Cristo»34.

La propia identidad queda referida radicalmente a Dios, en Cristo, ya no 
solo como fundamento creacional, sino como vínculo filial específico y como 
dinamismo pascual. Amonestaba Pablo a los romanos: «¿Es que no sabéis que 
cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados en su muerte? 
Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, lo mismo que 
Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en una vida nueva» (Rom 6, 3-4). Se trata, en consecuencia, de un don, 
que es participación en la condición filial de Jesús e incluye también la victo-
ria sobre el pecado, pero cuyo contenido destacado es la vida nueva, teologal 
(trinitaria), que se confirma en la raíz misma de las palabras que constituyen 
la fórmula sacramental. Explicaba el Papa Benedicto XVI: 

La elección de la palabra «en el nombre del Padre» en el texto griego es muy 
importante: el Señor dice «eis» y no «en», es decir, no «en nombre» de la 
Trinidad, como nosotros decimos que un vice-prefecto habla «en nombre» del 
prefecto, o un embajador habla «en nombre» del Gobierno. No; dice: «eis to 
onoma», o sea, una inmersión en el nombre de la Trinidad, ser insertados en el 
nombre de la Trinidad, una inter-penetración del ser de Dios y de nuestro ser, 
un ser inmerso en el Dios Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, como en el 
matrimonio, por ejemplo, dos personas llegan a ser una carne, convirtiéndose 
en una nueva y única realidad, con un nombre y único nombre35.

Pero también el mismo Nombre de Dios queda vinculado por la Alianza 
con los nombres humanos. A propósito del «Dios de Abraham, de Isaac y de 
Jacob», observa Benedicto XVI:

32.	Id., Catequesis 21 (Mistagógica 3), 5, en Catequesis, 471.
33.	Id., Catequesis 18, 35, en Catequesis, 449
34.	Ibid., 33, en Catequesis, 447. 
35.	Benedicto XVI, Lectio divina en la Asamblea Eclesial de la Diócesis de Roma 

(11 junio 2012).
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Dios toma a estos tres y precisamente en su nombre se convierten en el nombre 
de Dios. Para comprender quién es este Dios se deben ver estas personas que 
se han convertido en el nombre de Dios, en un nombre de Dios: están inmersas 
en Dios. Así vemos que quien está en el nombre de Dios, quien está inmer-
so en Dios, está vivo, porque Dios –dice el Señor– no es un Dios de muertos, 
sino de vivos; y si es Dios de estos, es Dios de vivos; los vivos están vivos 
porque están en la memoria, en la vida de Dios. Y precisamente esto sucede 
con nuestro Bautismo: somos insertados en el nombre de Dios, de forma que 
pertenecemos a este nombre y su nombre se transforma en nuestro nombre, y 
también nosotros, con nuestro testimonio –como los tres del Antiguo Testa-
mento–, podremos ser testigos de Dios, signo de quién es este Dios, nombre 
de este Dios. Por tanto, estar bautizados quiere decir estar unidos a Dios; 
en una existencia única y nueva pertenecemos a Dios, estamos inmersos en  
Dios mismo36.

Precisamente contra la pretensión auto-constitutiva del sujeto moderno, el 
Bautismo se presenta como una acción que involucra totalmente a la persona, 
pero en el orden del don. Se es realmente persona, se es algo (un ser humano) 
y alguien (la propia identidad) como respuesta a un llamado que nos es pre-
viamente dado y que podemos realizar (autenticidad). Si esto se reconoce en 
toda la existencia, se explicita también en la condición bautismal. Enseña de 
nuevo Benedicto XVI: 

No nos hacemos cristianos. Llegar a ser cristiano no es algo que deriva de 
una decisión mía: «Yo ahora me hago cristiano». Ciertamente, también mi 
decisión es necesaria, pero es sobre todo una acción de Dios conmigo. No soy 
yo quien me hago cristiano, yo soy asumido por Dios, tomado de la mano por 
Dios y, así, diciendo «sí» a esta acción de Dios, llego a ser cristiano. Llegar a 
ser cristianos, en cierto sentido, es pasivo: yo no me hago cristiano, sino que 
Dios me hace un hombre suyo, Dios me toma de la mano y realiza mi vida en 
una nueva dimensión. Como yo no me doy la vida, sino que la vida me es dada 
nací no porque yo me hice hombre, sino que nací porque me fue dado el ser 
humano. Así también el ser cristiano me es dado, es un pasivo para mí, que se 
transforma en un activo en nuestra vida, en mi vida. Y este hecho del pasivo, 
de no hacerse cristianos por sí mismos, sino de ser hechos cristianos por Dios, 
implica ya un poco el misterio de la cruz: sólo puedo ser cristiano muriendo a 
mi egoísmo, saliendo de mí mismo37. 

Ritualmente se expresa la primacía del don: «Siendo un don de Dios, nadie 
se administra un sacramento a sí mismo. Igual que la fe se recibe, mediante la 

36.	Ibid.
37.	Ibid. 
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predicación y la escucha de la Palabra, así también los sacramentos se inscriben 
en esta lógica de la recepción del don de Dios»38.

Este último punto nos adelanta el siguiente. La vocación supone, como res-
puesta, un posicionamiento. En cuanto salvífico, reconoce al mismo tiempo la 
necesidad de ciertas renuncias, como ejercicio sabio de la propia naturaleza e 
identidad, y determinados compromisos, como establecimiento de las propias 
relaciones. Esa respuesta es auténtica en la medida que acoge y realiza con 
creatividad el propio ser.

Desde este acercamiento, podemos reconocer como notas del Bautismo 
que, en él, el nombre cristiano indica el ser personal de quien es inmerso 
en el Nombre, por lo que se identifica en su originalidad como cristiano. Se 
aprehende el propio ser como un don, lo que incluye, además de la identidad, 
una determinada naturaleza, a saber, la condición humana referida creatural y 
sobrenaturalmente a Dios, una peculiar complejidad que reclama un sentido 
de gratitud y procura fidelidad a la propia constitución. Se identifica también 
como ser alguien, en el sentido de la profundidad del sujeto y lo intransferi-
ble de la persona. Además, acogido el horizonte histórico de esta identidad, 
requerirá su realización concreta en la propia biografía, también desde una 
búsqueda de remedio para las inconsistencias y fracturas, y un horizonte de 
plenitud, de autenticidad. No se cumplirían estas notas si la persona renun-
ciara a su identidad, en el anonimato, si se traicionara la verdad de la propia 
naturaleza o se pretendiera erigir en quien es sólo y en primer lugar desde sí 
mismo, sin reconocer el don primario que lo constituye. 

3.	 Relaciones

«… bautizándolos en el nombre del Padre  
y del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28, 19).

a)	 Persona como relación

La mención de las tres divinas Personas en el rito bautismal expresa las 
relaciones fundamentales del nuevo nacimiento, y desde ellas el marco de 
referencia para toda la existencia cristiana.

El concepto «relación» ha sido crucial en el pensamiento cristiano para 
distinguir al ser personal. Surgido desde las consideraciones trinitarias, su 
asunción en la antropología reciente, sin haber resuelto todas sus tensiones, 

38.	Comisión Teológica Internacional, La reciprocidad entre fe y sacramentos en la 
economía sacramental, n. 82. 
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logra salvar el encerramiento solipsista del ser humano en una constitución 
marcada siempre por las relaciones, y éstas ubicadas en su historia concreta, 
sin con ello diluir su identidad. Se ha buscado superar su clasificación en el 
orden de los accidentes, como lo presenta Aristóteles, de la misma manera que 
se hizo en la reflexión sobre las Personas divinas. Dice Mariano Moreno Villa: 
«La persona descubre su propia unidad interior en su relación consigo mismo (y 
ser ‘de suyo’ es ser ‘de sí’ y también ‘para sí’, aunque no exclusivamente ‘para 
sí’) y en su relación con las demás personas (pues su ser ‘suyo’ le posibilita la 
relación, el encuentro y la entrega, esto es, poder ser ‘para los demás’). De este 
modo, la substancialidad y la relacionalidad, lejos de repelerse, se armonizan en 
la unidad propia de la persona concreta, existente y real. La incomunicabilidad 
no es en la persona algo accidental, sino óntico; la relacionalidad no es en ella 
algo accidental, sino igualmente óntico»39. 

La relacionalidad supone una apertura propia del ser humano. Como señala 
Xavier Zubiri, «a diferencia de lo que acontece con el animal, la vida del hom-
bre no es una vida enclasada sino constitutivamente abierta»40. Tal apertura es 
condición de las relaciones. Lo plantea también Edith Stein: «La existencia 
del hombre está abierta hacia dentro, es una existencia abierta para sí misma, 
pero precisamente por eso está también abierta hacia fuera y es una existencia 
abierta que puede recibir en un sí un mundo»41. 

Tanto en la «antropología estructural» de Heinrich Rombach como en la «an-
tropología compleja» de Edgar Morin, la relación ocupa un lugar privilegiado. 
Para el primero, por ejemplo, en su búsqueda por superar una ontología de la 
sustancia desde una ontología de la estructura, la «situación» es descrita en clave 
de relaciones: «la situación es un conjunto de relaciones. Todo lo que pertenece 
a una situación forma parte de este complejo de relaciones. La situación no es un 
espacio vacío para llenar la voluntad sino una red de relaciones muy tupidamente 
tejida que abarca todo lo que me ‘incumbe’»42. Para el segundo, la compren-
sión del ser humano pasa por establecer las relaciones entre especie, sociedad e 
individuo; entre cerebro, cultura y mente; entre razón, afectividad y pulsión43.  

39.	M. Moreno Villa, «Sobre la categoría de ‘relación’ en la reflexión sobre la perso-
na», Scripta Fulgentina 11 (1996) 61-76, p. 75.

40.	X. Zubiri, «El hombre realidad personal», en Id., Siete ensayos de Antropología 
Filosófica, Bogotá 1982, 67. 

41.	E. Stein, Estructura de la persona humana, en Id., Obras Completas, vol. 4: Es-
critos antropológicos y pedagógicos, Vitoria-Madrid-Burgos 2003, 594.

42.	H. Rombach, El hombre humanizado. Antropología estructural, Barcelona 21993, 
136.

43.	E. Morin, El método V. La humanidad de la humanidad. La identidad humana, 
Madrid 2003, 57.



70	 SEMINARIOS Vol. 72, N.º 238 (2026) 55-81

Julián Arturo López Amozurrutia

Busca, en una perspectiva de biología evolutiva, que su concepción de sujeto 
supere «la alternativa entre la visión en primer lugar egocentrada del sujeto 
(Descartes y Husserl) y la visión que lo define en primer lugar en la relación con 
el otro (Levinas). Engloba las dos visiones en la metáfora del doble dispositivo 
lógico, y reconoce el carácter originario cuasi simultáneo de la autoafirmación 
del Yo y de su relación con el otro»44. 

Hartmut Rosa, oponiéndose a la alienación debida a la aceleración capi-
talista, plantea la «resonancia» como un modo de relación profunda con los 
«tres mundos»: subjetivo, objetivo y social45. Entendiendo que «como mundo 
pueden aparecer otros seres humanos, artefactos y cosas naturales, pero también 
totalidades percibidas, como la naturaleza, el cosmos, la historia, Dios o la vida, 
sin olvidar el propio cuerpo y las exteriorizaciones de los propios sentimientos», 
encuentra «al menos tres dimensiones de la resonancia y de la relación con el 
mundo, a saber: una dimensión horizontal, que abarca las relaciones sociales 
con otros seres humanos –por ejemplo, amistades, relaciones íntimas o también 
políticas–; una dimensión (algo más difusa) de las relaciones con el mundo 
cósico, que puede señalarse como diagonal; y, por último, la dimensión de la 
relación con el mundo como totalidad, con la existencia o la vida como todo, 
a la que podemos definir como dimensión vertical, puesto que lo que se siente 
como contraparte es experimentado como trascendente al individuo». El nivel 
social articula y da un marco de referencia para la realización el nivel personal. 
En efecto, «toda sociedad, como formación social, estructura y le da forma a 
las relaciones con el mundo de los sujetos en todas estas dimensiones, y crea 
espacios culturales específicos o esferas de resonancia en donde los miembros 
de la sociedad pueden descubrir y consolidar sus ejes de resonancia más o 
menos individuales»46.

En la tipología cristiana clásica sobre las relaciones, se suelen establecer 
cuatro niveles. Así presenta su antropología general, a modo de ejemplo, la 
Doctrina Social de la Iglesia. 

Respecto a Dios: «La semejanza con Dios revela que la esencia y la exis-
tencia del hombre están constitutivamente relacionadas con Él del modo más 
profundo. Es una relación que existe por sí misma y no llega, por tanto, en un 
segundo momento ni se añade desde fuera. Toda la vida del hombre es una 
pregunta y una búsqueda de Dios. Esta relación con Dios puede ser ignorada, 

44.	Ibid., 86.
45.	H. Rosa, Resonancia. Una sociología de la relación con el mundo, Buenos Aires 

2019, 226.
46.	Ibid., 253.
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olvidada o removida, pero jamás puede ser eliminada»47. Respecto a los de-
más hombres: «La relación entre Dios y el hombre se refleja en la dimensión 
relacional y social de la naturaleza humana. El hombre, en efecto, no es un ser 
solitario, ya que ‘por su íntima naturaleza, es un ser social, y no puede vivir 
ni desplegar sus cualidades, sin relacionarse con los demás’»48. Respecto a las 
cosas, aunque sin llamarlo «relación»: «El hombre y la mujer se encuentran 
también frente a todas las demás criaturas. Ellos pueden y deben someterlas a su 
servicio y gozar de ellas, pero su dominio sobre el mundo requiere el ejercicio 
de la responsabilidad, no es una libertad de explotación arbitraria y egoísta»49. 
Respecto a sí mismo: «El hombre está también en relación consigo mismo y 
puede reflexionar sobre sí mismo»50.

También la Comisión Teológica Internacional, en su discernimiento antro-
pológico sobre los instrumentos tecnológicos, especialmente los más cercanos 
a la propia condición intelectual, emplea un acercamiento desde estos cuatro 
niveles: «La relación con el entorno se ve modificada por la realidad sintética 
o artificial que impregna los ámbitos vitales»51; «la relación con los demás 
se ha visto revolucionada en la era digital a causa de las transformaciones 
radicales de la comunicación (medios de comunicación de masas) y de la 
información (big data)»52; la comprensión de sí mismo corre el riesgo de re-
ducir la conciencia a lo equiparable a la inteligencia artificial, excluyendo las 
cuestiones éticas, filosóficas y teológicas53, y en la relación con Dios se puede 
llegar a sustituir al «Dios vivo» por un «Dios virtual» «con la pretensión de 
‘salvar’ a la humanidad basándose en prestaciones tecnológicas puestas a 
disposición de las aspiraciones espirituales del ser humano»54.

b)	 Relaciones bautismales
El Bautismo como «sacramento de la fe» indica no sólo el ámbito en el que 

se verifica la existencia cristiana, su contenido y su sentido, sino también las 
relaciones que se establecen en él, expresadas en particular en las renuncias 

47.	Pontificio Consejo Justicia y Paz, Compendio de la Doctrina Social de la Igle-
sia, n. 109. 

48.	Ibid., n. 110 (es una cita de Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium 
et spes, n. 12).

49.	Ibid., n. 113. 
50.	Ibid., n. 114. 
51.	Comisión Teológica Internacional, Quo vadis, humanitas?, n. 34.
52.	Ibid., n. 35.
53.	Ibid., n. 46.
54.	Ibid., n. 49.
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y la profesión de fe. El nuevo nacimiento es ante todo una incorporación a 
Cristo. Una relación con Él, por su Encarnación, y desde Él, con la Trinidad 
y con la Iglesia. Como sentencia Pablo: «Cuantos habéis sido bautizados en 
Cristo, os habéis revestido de Cristo» (Gal 3, 27). El acontecimiento pas-
cual, que es narración de lo ocurrido en Cristo, configura también la vida 
de los bautizados, de modo que a la relación cristológica fundamental le si-
guen los vínculos trinitarios. «Es el Padre el que, en la muerte-resurrección, 
‘engendra’ permanentemente al Hijo en la historia como Hijo, haciéndole 
don de su Espíritu; es el Hijo el que, engendrado por el Padre, se devuelve 
al Padre como Hijo en el Espíritu, y –por medio de su humanidad– comu-
nica el Espíritu de filiación a los hombres; es el Espíritu el que, viniendo 
del Padre, a través del Hijo asimila a los hombres a la filiación divina del 
Unigénito, y los proyecta hacia el seno del Padre, en el éxtasis confiado y 
unificador (de la existencia del individuo y de la existencia de la comunidad)  
del ‘Abbá ’»55.

Toda la existencia cristiana, desde la propia condición personal, eclesial 
e histórica, se despliega como seguimiento de Cristo: emplazamiento ante el 
Padre en la «posición» de hijo (filiación), y recepción permanente del amor 
divino como comunión del Espíritu Santo. Es, pues, una relación con las tres 
divinas personas, en la incorporación al Hijo. Así se expresa también en el rito 
bautismal. En efecto, 

quienes bautizan no invocan a Dios durante la inmersión con el nombre de 
‘Dios’ que es común a la Trinidad […] sino que proclaman de manera rigurosa 
y cumplida las propiedades de cada Persona Divina […] Si es verdad que con 
una única benignidad la Trinidad ha salvado al género humano, no es menos 
cierto que cada Persona aporta su propia contribución. Nos reconciliamos con 
el Padre; nos reconcilia el Hijo; el Espíritu Santo es Don procurado a los res-
tablecidos en amistad. El Padre nos liberta; el Hijo es nuestro rescate; nuestra 
libertad, el Espíritu Santo […] El Padre nos formó, el Hijo reformó; El Espíritu 
Santo, hace vivir56. 

Al don de la vida trinitaria se responde con un acto de acogida y respon-
sabilidad, que podemos reconocer simbolizado y verificado en la entrega del 
Símbolo. Un gesto que implica una auténtica toma de postura en la que se ex-
presa la totalidad de la persona; de modo que lo que cree en el corazón se vuelve 
visible en la expresión de los labios. Y también, en sentido inverso, se convierte 
en renuncia al pecado, al mal y a Satanás. Se trata de tomar posesión de sí en 

55.	P. Coda, Uno en Cristo Jesús, Madrid 1997, 56.
56.	N. Cabasilas, La vida en Cristo, Madrid 1999, 61-62.
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un marco de relaciones ordenadas y aun oblativas, que actúa como horizonte 
de referencia para una existencia en plenitud. 

Las relaciones teologales establecen también el vínculo eclesial fraterno y 
la oportunidad de reconocer a todos los hombres, sobre todo los necesitados, 
como presencia que reclama servicio. De lo que se sigue también un modo de 
estar en el mundo y una peculiar conciencia sobre uno mismo, además de una 
orientación escatológica que da sentido a toda la vida. Haciendo referencia, en 
particular, a la introducción a la vida eclesial, tanto en la comunión como en la 
misión, Juan Pablo II abundaba, a luz de la carta a los Efesios (4, 4-6), en que el 
Bautismo une a los discípulos de Cristo, pues «remite al único Padre, que en 
el bautismo ofrece a todos la filiación divina. Está íntimamente relacionado 
con Cristo, único Señor, que une a los bautizados en su Cuerpo místico, y con 
el Espíritu Santo, principio de unidad en la diversidad de los dones. Al ser 
sacramento de la fe, el Bautismo comunica una vida que abre el acceso a la 
eternidad». Pero, además, los vuelca en la misión hacia el mundo, conforme 
el propio estado de vida. «El bautismo es también fuente de dinamismo apos-
tólico», como insiste el Concilio Vaticano II57. 

Subrayando las relaciones constitutivas del ser humano en una perspectiva 
teologal, el Bautismo pone en evidencia también lo que pueden ser fracturas 
en la relación. La pretensión auto-constitutiva da pie a un encerramiento que 
es siempre suicida, y que psicológicamente se expresa como narcisismo. Una 
relación equivocada con lo sagrado pone en el lugar de Dios realidades que no 
son divinas (idolatría). Una relación equivocada con las cosas puede convertirse 
en afán posesivo o torpeza en la administración de los bienes. Una relación 
equivocada con el prójimo se verifica como manipulación, descuido o violencia. 
Ante todo esto, el Sermón de la Montaña describe las disposiciones espirituales 
que se esperan de quien se ha reconocido como discípulo de Cristo. 

4.	 Proyecto: teología de la santidad

«… bautizándolos en el nombre del Padre  
y del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28, 19).

a)	 Dinamismo existencial y realización humana

En conformidad con sus enseñanzas, la acción bautismal que indica el Re-
sucitado para la incorporación de los discípulos a la vida divina, apunta al 

57.	Juan Pablo II, Audiencia general (15 abril 1998); Concilio Vaticano II, Constitu-
ción Dogmática Lumen gentium, n. 17, Acta Apostolicae Sedis 57 (1965) 21.
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dinamismo propio de la vida cristiana. La garantía de su presencia hasta el fin 
de los tiempos adelanta el telos de esa existencia. 

Algunos existencialismos buscaron prescindir de la búsqueda de una esen-
cia humana para subrayar la centralidad de su indefinición fundamental y, por 
tanto, la posibilidad de hacerse a sí mismo. En eso consistiría el verdadero 
humanismo. Decía Sartre: «Para la realidad-humana ser es elegirse; nada le 
viene de afuera, ni tampoco de adentro, que ella pudiera recibir o aceptar. Está 
enteramente abandonada, sin ayuda ninguna, de ninguna especie, a la insos-
tenible necesidad de hacerse hasta el mínimo detalle. Así, la libertad no es un 
ser: es el ser del hombre, es decir, su nada de ser»58. Dicho en otros términos: 
«El existencialismo ateo que yo represento […] declara que si Dios no existe, 
hay por lo menos un ser en el que la existencia precede a la esencia, un ser 
que existe antes de poder ser definido por ningún concepto, y que este ser es el 
hombre o, como dice Heidegger, la realidad humana. ¿Qué significa aquí que 
la existencia precede a la esencia? Significa que el hombre empieza por existir, 
se encuentra, surge en el mundo, y que después se define»59.

No obstante, existen otros planteamientos menos radicales que también 
hacen referencia a las decisiones y las acciones como fuerza configuradora de 
lo antropológico. El célebre adagio de la filosofía de Ortega y Gasset «yo soy 
yo y mi circunstancia», reconoce que la realización concreta del hombre pasa 
por la asunción de su circunstancia60. Aunque avanzamos entre las circuns-
tancias «ciegos para ellas, fija la mirada en remotas empresas, proyectados 
hacia la conquista de lejanas ciudades esquemáticas»61, «la reabsorción de la 
circunstancia es el destino concreto del hombre»62.

Ha encontrado también su lugar en la psicología y en la terapia la considera-
ción del hombre como responsable de su propio ser (en referencia igualmente 
a su circunstancia), de la búsqueda del sentido de su existencia y el plantea-
miento de la misma como un proyecto dentro del cual procurarse realización. 
Siguiendo las pautas de Abraham Maslow, Scott Barry Kaufman describe así 
la búsqueda de una autorrealización en plenitud como proceso: 

La plenitud es una aspiración, no un destino; es un proceso, no un estado que se 
alcanza jamás. Si alguien te dice que está completamente completo…, probable-

58.	J.-P. Sartre, El ser y la nada, Barcelona 1993, 467.
59.	Id., El existencialismo es un humanismo, Barcelona 2009, 30-31.
60.	J. Ortega y Gasset, Meditaciones del Quijote, en Id., Obras Completas (1902-1916), 

vol. 1, Madrid 71966, 322.
61.	Ibid., 319. 
62.	Ibid., 322. 
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mente no sea humano. El proceso de convertirse en una persona completa es un 
viaje continuo de descubrimiento, apertura y valentía, en el que alcanzas niveles 
cada vez más altos de integración y armonía contigo mismo y con el mundo 
exterior, lo que te permite una mayor flexibilidad y libertad para convertirte en 
quien realmente quieres ser. Dado que siempre estás en un estado de cambio, 
siempre estás en un estado de transformación63.

Una característica común a muchas de estas propuestas es que prescinden de 
la referencia a Dios, planteándolo como proyección puramente humana. «Para 
quienes sólo conceden realidad y verdad a lo que se les muestra con evidencia 
racional, la atribución de un sentido último a la existencia y al devenir del cos-
mos es tan impensable como imposible; en consecuencia, lo niegan en redon-
do»64. Sin embargo, en el lenguaje de Pedro Laín Entralgo, esto pertenece, como 
«saber cierto», al orden de lo «penúltimo». Más allá de ello existe el plantea-
miento de un «saber último», aunque sea un «saber incierto». «En el arte de bien 
combinar entre sí lo que para el hombre es cierto y penúltimo […] y en lo que 
es último e incierto está la clave de la armonía intelectual, ética y estética de la  
existencia humana»65.

En el tiempo presente, el dinamismo del proyecto humano enfrenta el de-
safío adicional de la aceleración de los procesos, que no siempre permiten la 
adecuada asimilación ni garantizan la transmisión. «La aceleración conduce 
simple y directamente a la desintegración, primero, y a la erosión del com-
promiso, después: no logramos integrar nuestros episodios de acción y de 
experiencia (y las mercancías que adquirimos) en la totalidad de una vida y, 
en consecuencia, estamos cada vez más indiferentes y menos comprometidos 
con los tiempos y espacios de nuestras vidas, de nuestras acciones y experien-
cias, y de las cosas con las que vivimos y trabajamos»66. Esto ha generado, 
paradójicamente, una tendencia a concentrarse en el presente, y prescindir 
del proyecto. 

El principio de la realización no es ajeno al pensamiento cristiano. Reconoce 
la tarea, pero desde el don, y como responsabilidad de ejecutar, con la gracia, 
dicho proyecto. «Al hablar del hombre y al hombre, la fe le propone entenderse 
como un ser que debe conquistar lo que todavía no es, lo que podría ser, lo que 
debería ser y que constituye la idea que Dios tiene sobre el hombre. En este 

63.	S. B. Kaufman, Transcend, New York 2020, 257 (traducción propia).
64.	P. Laín Entralgo, ¿Qué es el hombre?, Barcelona 1999, 232.
65.	Ibid., 223-224.
66.	H. Rosa, Alienación y aceleración. Hacia una teoría crítica de la temporalidad en 

la modernidad tardía, Madrid 2016, 170.
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sentido, la fe habla de lo que no es todavía»67. Esto, sin embargo, no elimina 
el orden veritativo. «La primera verdad de la fe es que ella hace verdadero. Y 
en particular, hace verdadera la vida, nos hace verdaderos. Este es el auténtico 
problema de la verdad, y la auténtica manera de plantear el problema de la 
verdad de la fe»68.

b)	 Conversión y santidad
La plenitud se llama santidad. En tensión escatológica, pero también como 

contenido del dinamismo –incluso moral– de toda la existencia. Es la vida eter-
na la que se pide en el Bautismo. «Quien ha sido tocado por el amor empieza 
a intuir lo que sería propiamente ‘vida’. Empieza a intuir qué quiere decir la 
palabra esperanza que hemos encontrado en el rito del Bautismo: de la fe se 
espera la ‘vida eterna’, la vida verdadera que, totalmente y sin amenazas, es 
sencillamente vida en toda su plenitud»69.

San Pablo afirma «que el cristiano ha sido entregado a un ‘modelo de doctri-
na’ (tipos didachés), al que obedece de corazón (cf. Rom 6, 17). En el bautismo 
el hombre recibe también una doctrina que profesar y una forma concreta de 
vivir, que implica a toda la persona y la pone en el camino del bien. Es trans-
ferido a un ámbito nuevo, colocado en un nuevo ambiente, con una forma 
nueva de actuar en común, en la Iglesia»70. Y esto establece el modo de existir 
histórico, actuando conforme a lo que se es. Preguntaba Nicolas Cabasilas: 
«¿No se conmemora principalmente en el Bautismo el misterio de la economía 
redentora de Cristo? Cierto; mas no por las palabras, sino por las acciones. 
¿Quién no ve en la triple inmersión y emergencia el símbolo de los tres días 
de la muerte del Salvador y su resurrección, término y fin de la Economía 
redentora?»71. Y continúa: 

La Teología se cree. Y la manifestación de nuestra fe está en la palabra, según 
la enseñanza de san Pablo: Lo que creemos en nuestro corazón para quedar 
justificados, lo proclama la voz para nuestra salvación (Rom 10, 10). Mientras 
que la Economía redentora la debemos reproducir y mostrarla por nuestras 
obras. Es preciso, en efecto, seguir las huellas de quien por nosotros murió y 
resucitó. De esta suerte nuestra voz pregona el Misterio Trinitario, mientras el 
agua, silenciosamente, reproduce en nuestro cuerpo la Pasión y Muerte, con-
formando nuestro ser a aquella imagen y figura divinas72.

67.	A. Gesché, El hombre. Dios para pensar, vol. 2, Salamanca 2002, 54.
68.	Id., La paradoja de la fe, Salamanca 2013, 47.
69.	Benedicto XVI, Enc. Spe salvi, n. 27, Acta Apostolicae Sedis 99/12 (2007) 1007.
70.	Francisco, Carta Enc. Lumen fidei, n. 41, Acta Apostolicae Sedis 105/7 (2013) 583. 
71.	N. Cabasilas, La vida en Cristo, 63.
72.	Ibid., 63-64.
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En este sentido, el Bautismo tiene la forma de la conversión. Es inicio de una 
vida eterna que ya se puede ir colmando en el presente, si bien aún no es plenitud 
sino orientación a dicha plenitud. Junto con el nombre cristiano se recibe «la ener-
gía de las cosas divinas»73. «La vida del cristiano se entiende como un despliegue 
progresivo de aquello que el don inicial del Espíritu en el bautismo pone en mar-
cha, hasta la consumación de la propia vida, entregándola al Padre, como Jesús»74.  
Así describe Cabasilas la eficacia sacramental: «Estos son, en resumen, los 
efectos del Bautismo: perdona los pecados, reconcilia al hombre con Dios, le 
hace su hijo, abre los ojos del alma, le permite gustar los divinos rayos; en una 
palabra, lo prepara para la vida futura»75.

La realización cristiana se llama santidad. Vocación de todos a alcanzar 
la perfección de la caridad, requiere ciertamente el auxilio de la gracia en 
el desempeño histórico y abre el horizonte de la existencia a la eternidad. 
Más aún, otorga un significado incluso a aquellas experiencias frustrantes a 
las que la búsqueda de sentido puramente humano frecuentemente traiciona. 
«La vocación a la santidad hunde sus raíces en el Bautismo […] Revestidos 
de Jesucristo y saciados por su Espíritu, los cristianos son ‘santos’, y por eso 
quedan capacitados y comprometidos a manifestar la santidad de su ser en la 
santidad de todo su obrar. El apóstol Pablo no se cansa de amonestar a todos 
los cristianos para que vivan ‘como conviene a los santos’ (Ef 5, 3)»76. Pre-
cisamente en cuanto vida nueva, la plenitud humana ha de entenderse como 
salvación. Observa Ángel Cordovilla que «el ser humano es esencialmente 
una criatura enigmática y paradójica que se pregunta por el sentido de su 
existencia, y el destino de su vida es el punto de partida para todo discurso 
o doctrina sobre la salvación». Y volvemos al carácter gratuito del don de la 
existencia: «No sólo necesita salvación por lo que respecta a su experiencia 
de contingencia, de finitud y de culpabilidad, sino también como un ser de 
deseo y de plenitud, cuya consumación no puede darse a sí mismo». Desde el 
punto de vista humano, «la salvación entendida como realización o logro de 
los dinamismos inherentes al hombre es, en el fondo, el nervio de cualquier 
empresa humana. Es la expresión de un hombre definido como vocación de 
plenitud y voluntad de vida verdadera, o sea, eterna». Ello supone dos órdenes: 
«la superación de los elementos negativos de la existencia explícita o implíci-

73.	Cirilo de Jerusalén, Procatequesis,15, en Catequesis, 46.
74.	Comisión Teológica Internacional, La reciprocidad entre fe y sacramentos en la 

economía sacramental, n. 83.
75.	N. Cabasilas, La vida en Cristo, 99.
76.	Juan Pablo II, Exh. Ap. postsinodal Christifideles laici, n. 16: Acta Apostolicae 

Sedis 81 (1989) 418.
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tamente sentidos» y «la conquista total o parcial de los objetivos positivos que 
la inteligencia, la voluntad, el corazón o la sensibilidad del hombre columbran 
como realidades que están delante de sí y hacia las que ha de ir él o lograr que 
advengan a su vida»77. 

En cuanto plenitud del amor y vínculo pleno con Dios, la santidad adquie
re el rostro más intransferible de la identidad personal. En este sentido, Edith 
Stein observaba lo siguiente: 

Debemos reflexionar también lo que significa el recibir a Dios en la interiori-
dad más profunda del alma. Ciertamente el Dios omnipresente está presente 
dondequiera y siempre […] El hecho de que Dios sea acogido por el alma 
significa más bien que ésta se abre libremente a Él y que se entrega a esta 
unión, de manera que sólo es posible entre personas espirituales. Se trata de 
una unión de amor […] Dios es la plenitud del amor. Pero los espíritus creados 
no son capaces para recibir en sí toda la plenitud del amor divino y contribuir 
a su realización. Su participación está proporcionada en la medida de su ser 
y esto no significa solamente una «cantidad», sino también una «calidad»: 
el amor lleva el sello de la singularidad personal. Y esto permite de nuevo 
entender que Dios puede haberse creado en cada alma humana una morada 
«propia» a fin de que la plenitud del amor divino encuentre en la variedad de 
las almas, constituidas de diversas maneras, un espacio más amplio para su  
participación78.

Una existencia mediocre o inmoral, la renuncia a una plenitud trascendente, 
el establecerse en inercias y la desconfianza en el perdón y la misericordia son 
índices opuestos a la vocación humana. 

5.	C onclusión: habitar y vivir con gratitud el bautismo

A modo de conclusión, sigue siendo vigente la descripción que sobre el ser 
humano como persona ofrecía Mysterium salutis: «Persona significa el ser más 
íntimo de cada hombre, su yo, en cuanto sólo es inteligible en relación recíproca 
con el tú. Esta relación tiene un carácter esencialmente verbal, porque nace de 
una llamada y una respuesta, es don y entrega, porque se fundamenta en un don 
que no nos es debido y que señala una tarea a nuestra libertad, es una relación de 
amor, porque posee una dinámica creadora». Y continuaba, en clave teologal: 
«El fundamento de la persona reside en la relación que tenemos con el tú de 

77.	Á. Cordovilla, Teología de la Salvación, Salamanca 2021, 22-23.
78.	E. Stein, Ser finito, ser eterno. Intento de un ascenso al sentido del ser, en Id., Obras 

Completas, vol. 3: Escritos filosóficos. Etapa de pensamiento cristiano, Vitoria- Madrid-Bur-
gos 2007, 1091.
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Dios creador y de Cristo, el ‘nuevo creador’; todo nuestro ser personal consiste 
en la respuesta amorosa a este tú. Sobre la relación fundada por la creación se 
realiza en el campo humano el hacerse persona y el ser persona»79.

En clave explícitamente bautismal, sobre el dinamismo de transformación 
representado por el agua como símbolo de la muerte, el sacramento «nos invita 
a pasar por la conversión del ‘yo’, para que pueda abrirse a un ‘Yo’ más grande 
[…] Mediante la inmersión en el agua, el bautismo nos habla de la estructura 
encarnada de la fe. La acción de Cristo nos toca en nuestra realidad personal, 
transformándonos radicalmente, haciéndonos hijos adoptivos de Dios, partí-
cipes de su naturaleza divina; modifica así todas nuestras relaciones, nuestra 
forma de estar en el mundo y en el cosmos, abriéndolas a su misma vida de 
comunión»80.

Entendiendo que la identidad del ser personal tiene su origen en un don 
(radicalidad), establece su estructura mediante vínculos (apertura) y orienta la 
existencia en un modo de realización con un fin (trascendencia y ultimidad), 
la actitud sabia que resulta de la vocación bautismal es la de la gratitud. 

En la gratitud vive la verdad, la libertad, la humildad, la bondad y la magna-
nimidad. Ella constituye ya en su forma natural una parte esencial de la moral 
natural. Su forma cristiana transfigurada en el alma del transformado en Cristo 
es una de las virtudes centrales y uno de los pilares en la relación del hombre 
con Dios. Ya en su forma natural se realiza un cierto entrar en el reino de la 
bondad. Mientras el corazón de un hombre rebosa de gratitud no queda sitio 
en su alma para actitudes malas como la envidia, la venganza o el odio. Pero 
esto vale de un modo completamente nuevo para la gratitud hacia Dios y ha-
cia los hombres del que está transformado en Cristo. En la verdadera gratitud 
resplandece el alma en una belleza incomparable. El agradecer pertenece, 
como el amar, alabar y glorificar, a «quod erit in fine sine fine» (lo que será en 
la eternidad sin fin)81.
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